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La libertad de Pablo Emilio Moncayo, después de 12 años y cuatro meses de cautiverio en poder de las FARC, es una noticia que causa alegría a su familia y al país que ha reclamado multitudinariamente por la liberación  de todos los secuestrados y retenidos en poder de la guerrilla.   Se expresa también la solidaridad con la esposa e hijos del  Mayor José Manuel Guevara que han sufrido esperando los restos mortales sin poder completar el duelo después de 4 años de haber recibido la noticia de su muerte. 

Desafortunadamente estos hechos se producen en un ambiente de incredulidad sobre las posibilidades de modificar la inercia de la violencia y de los escenarios de guerra que siguen siendo la apuesta principal desde el gobierno y la insurgencia. El escepticismo sobre la posibilidad de que de las liberaciones se pase a pasos importantes de paz es por ahora la nota dominante. Ni siquiera se recuerda que hace un año el Secretariado del Estado Mayor Central de las FARC – EP anunció estas liberaciones que apenas ahora se concretan y señaló que en adelante sus esfuerzos se dirigirían a  “la concreción de un acuerdo humanitario generador de hechos tangibles por las dos partes, que abone pasos subsiguientes hacia la superación definitiva de la confrontación”.
Las FARC habrían  podido liberar al Cabo Moncayo, al soldado Josué Calvo y a otros más desde hace  mucho tiempo y sin necesidad de mediadores o facilitadores nacionales e internacionales, pero se metieron en un forcejeo que los llevó a postergar hechos para intentar influir en la coyuntura electoral y dejar cartas en la mesa para el próximo gobierno.  Lo cierto es que las maniobras con el tema de la liberación de secuestrados o militares retenidos se han desgastado y lo único que le producen a las FARC es desprestigio. El canje o el acuerdo humanitario salió de las preocupaciones de los colombianos y de las posibilidades políticas y militares desde el asesinato de los diputados del Valle y la Operación Jaque, así que la idea de pasar de liberaciones unilaterales a diálogos humanitarios sobre cautivos y de allí a “pasos subsiguientes” hacia la paz definitiva es menos que una obsoleta ilusión. 
La idea de negociar la paz y cambios estructurales en una mesa entre la guerrilla y el gobierno – modelo Caguán -  tiene cada vez menos seguidores y mayores dificultades; ningún candidato ni analista más o menos cuerdo se alinea hoy en ese modelo que siguen promoviendo las FARC y algunos despistados. Pero los candidatos a la presidencia  están pasando del reconocimiento de la imposibilidad de repetir el Cagúan a la aceptación del predominio de una estrategia de seguridad y solución militar y al abandono de todo discurso que coloque a la paz entre las prioridades  del próximo gobierno. 

La liberación de Pablo Emilio Moncayo podría ser una  oportunidad para volver a poner en la agenda nacional  el debate sobre las estrategias de  superación del conflicto armado y de los ciclos de violencia generalizada con sus inseparables atrocidades.  Por las características de la coyuntura electoral esa visibilidad de las opciones de construcción de paz dependen en buena medida de las propuestas de los candidatos a la presidencia y del  espacio que logren iniciativas que se vienen animando desde la sociedad civil como el Acuerdo mínimo de la sociedad civil para la paz y la reconciliación propuesto por la  Comisión de Conciliación Nacional y otras iniciativas similares  de vías ciudadanas hacia la paz. Pero otra oportunidad para la paz necesita liberar la política de la trampa de la seguritis y el manejo del  miedo como antesala de todo lo público y privado.
